
“El siguiente día quiso Jesús ir a Galilea, y halló a Felipe, y le dijo: Sígueme. Y Felipe 

era de Betsaida, la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe halló a Natanael, y le dijo: 

Hemos hallado a aquél de quien escribió Moisés en la ley, así como los profetas: a 

Jesús, el hijo de José, de Nazaret.  Natanael le dijo: ¿De Nazaret puede salir algo 

de bueno? Le dijo Felipe: Ven y ve. Cuando Jesús vio a Natanael que se le 

acercaba, dijo de él: He aquí un verdadero israelita, en quien no hay engaño. Le 

dijo Natanael: ¿De dónde me conoces? Respondió Jesús y le dijo: Antes que 

Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi. Respondió 

Natanael y le dijo: Rabí, tú eres el Hijo de Dios; tú eres el Rey de Israel. Respondió 

Jesús y le dijo: ¿Porque te dije: Te vi debajo de la higuera, crees? Cosas mayores 

que estas verás. Y le dijo: De cierto, de cierto os digo: De aquí adelante veréis el 

cielo abierto, y a los ángeles de Dios que suben y descienden sobre el Hijo del 

Hombre”. Lucas 1:43-51 

 

 

 

Jesús se encontró con Felipe de camino a Galiea y él a su vez encontró a 

Natanael a quién le anunció que había encontrado a “aquel de quién 

escribió Moisés en la ley” y entonces Natanael dudó que algo bueno 

pudiera salir de Nazaret. Sin embargo, Jesús identificó a Natanael como un 

hombre Israelita y Natanael se asombró de su poder. Él pensó que lo 

conocía por Felipe, pero Jesús le dijo: ¿Porque te dije: Te vi debajo de la 

higuera, crees?, entonces vemos el desafío en las palabras “cosas mayores 

verás”.  

 

Observe como cambia la percepción de un hombre que se pregunta: 

“¿Podrá salir algo bueno de Nazaret?” Y cuando este hombre acepta el 

desafío del Señor, el responde con un desafío enorme. 

Ahora, ¿está preparado usted para recibir cosas 

mayores? O más bien, ¿está preparando su tierra para 

esas cosas mayores? ¿Está disponible, atento, dispuesto?  

 

Mire, hace ya un tiempo yo dejé de ayudar en las tareas 

de mis hijos. Al principio era fácil: “Si tengo dos naranjas, y 

le sumo dos, ¿cuántas naranjas tengo?”, sin embargo, 

cuando comenzaron tareas con conceptos como 

hipotenusa, o trigonometría, o más avanzados en el 

idioma inglés, se me hizo muy difícil.  ¿Qué quiero decir 

con esto? Bueno, al igual que yo, percibo que los cristianos nos quedamos 

en el pasado y no actualizamos nuestra visión del reino. Muchas veces nos 

conformamos con poco.  

 

 



Juan en versículos anteriores dice que el hijo hace cosas mayores para 

glorificar al Padre y se las enseñará a sus discípulos. Usted, yo y todos los que 

estamos aquí en este momento somos discípulos, así que nuestro rol, es 

preparar nuestra vida para que él nos enseñe y muestre estas cosas 

mayores. 

 

Juan14:6-14 dice lo siguiente: “Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y 

la vida; nadie viene al Padre, sino por mí. Si me conocieseis, también a mi 

Padre conoceríais; y desde ahora le conocéis, y le habéis visto. Felipe le dijo: 

Señor, muéstranos el Padre, y nos basta. Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace 

que estoy con vosotros, y no me has conocido, Felipe? El que me ha visto a 

mí, ha visto al Padre; ¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos el Padre? ¿No crees 

que yo soy en el Padre, y el Padre en mí? Las palabras que yo os hablo, no 

las hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre que mora en mí, él hace 

las obras. Creedme que yo soy en el Padre, y el Padre en mí; de otra manera, 

creedme por las mismas obras. De cierto, de cierto os digo: El que en mí 

cree, las obras que yo hago, él las hará también; y aún mayores hará, 

porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo 

haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si algo pidiereis en mi 

nombre, yo lo haré” 

 

El Señor Jesús le hace una pregunta muy importante a Felipe. Le pregunta 

acerca del conocimiento de Dios, algo sumamente trascendental para 

nosotros los cristianos. Cuándo Dios le dio a escoger a David, él escogió la 

mano del Señor. ¿Por qué? Porque él conocía a su Señor. Así que nuestra 

vida cristiana no se limita a venir a la iglesia, sino que 

mantener intimidad con el Señor. 

 

Antes de nuestra conclusión, quiero recordarle que el 

Señor está mirándolo, Él no se olvida de usted, es más, 

Dios quiere bendecirlo. Sin embargo, su palabra dice 

que debemos buscar el reino de Dios y posterior a eso, 

las bendiciones y nuestras necesidades serán 

añadidas. 

 

Un ejemplo claro de las cosas mayores que el Señor 

prepara es el ejemplo de Salomón. Cuándo Dios le dijo 

a Salomón que le pidiera lo que él quisiera, Salomón 

consideró que lo importante para él en ese momento 

era gobernar Israel. El consideró que era insuficiente, es por eso que Salomón 

le pidió sabiduría. Imagino que Salomón alegró el corazón del Señor. Fue ahí 

entonces cuando Dios pensó algo así como: “Como me has pedido 

sabiduría, y no riquezas, tampoco fama, ni cosas vanas, entonces tengo 

para ti cosas mayores debido a que has buscado primero mi reino.”  

 

Estimado hermano y hermana, todo lo que usted pida al Padre será 

concedido, pero existirá un propósito. Siempre. Y ese propósito está 

directamente relacionado con buscar su voluntad y su reino primeramente. 

Todo esto, para que el Padre sea glorificado. Recuerde que éramos 

enemigos, pero ahora nos llama amigos. 


